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EL BORDADO EN ZARAGOZA EN Et SIGLO XVIII,
ENTRE EL ESPLENDOR Y LA CRISIS. APUNTES

PARA EL ESTUDIO DE LA CONSIDERACIÓN DEL

ARTE DEL BORDADO EN LA EDAD MODERNA

ANe NtrA,RLA Ácnrne PrNo *

Resumen

El siglo WIII es el último período de esplendor del arte d,el bordado. Se produce en

esta época un notable auge d,el bordado cortesano, pero, a la par, hay sign,os de decadencia
de esta manifestación en otros focos peninsulares. En Zaragoza trabajan en esta centuria.
un buen número de profesionales que nos han dejado obras de gran calidad. Ademá.s, uno
de estos bordadores nos ha legado un breue texto en el que hace una defensa de su profe-
sión como actiaidarl liberal. Sus palabras constituyen una buena introducción para refle-

xionar sc,¡bre la cctnsideración social cJel bordado en relación con otras manifestaciones artí-
sticas, 1 la eaolución de esta consideración hasta llegar al siglo WIII.

Le Xf|III siicle suppose le d,hnier periode d'spledeur d,u at't du broderie. On se produit
dans cette époque un notable apogée du brc,derie (outfisa,n, mais, au memme temps, il 1 a
des signes de décadence de cette manifestation en des autres centres péninsulaires. Un bon

nr¡tnbre de professsionnels r1ui nous ontlegué des ouures de grosse qualité traaa'illent en ce

siicl¿ d Saragosse. En plus, un de ces brodeurs nous a legué un bref texte dans le quel, il
fait un défense de sa profession comme une actiuité libéral. Ses term.es constituent una bot'¿-

ne introduction por réflechir sour la considt*atir¡n sr¡ciale du brc,¡derie en rapport auec des

autres manifestations artistir1ues, e la euolution de cette considération jusqu'a arriber au
WIIIetne siécle.

**>k*

El bordado en el siglo XVIII

Aunque los estudios publicados hasta la fecha sobre el arte del
bordado en España son más bien escasos, los distintos autores coinci-
den en señalar que los siglos XV y X\rI constituyen la época más so-

bresaliente de esta manifestación artística en la Península Ibérica. En
estas centurias se organizaron importantes talleres de bordado para
satisfacer la demanda de catedrales, iglesias e instituciones religiosasl'
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Admirados por las obras que los artífices de la aguja labraron en sus
obradores, los historiadores especializados en el tema han dedicado
una especial atención a este período.

Estos mismos estudiosos consideran que en los siglos posteriores
se produce una progresiva decadencia en la calidad de las obras bor-
dadas. M." Angeles González Mena señala que el bordado sigue te-
niendo gran esplendor "pero sus características se acentúan hasta llegar a
deformarse"2. Por su Parte, Santiago Alcolea considera que durante el
siglo XVII "el gusto por lo decoratiuo y suntuoso se sobrepone a cualquier otro
ideal aúístico... Ha1 euidente decadencia de la imaginería que durante estos

siglos XVII y WIII desaparece prácticamente, pues triunfa, como decimos, Io
puramente decoratiao". No obstante, este mismo autor señala que con el
advenimiento de los Borbones, el bordado, como otras manifestacio-
nes artísticas, cobró un nuevo auge 3.

En efecto, las fuentes documentales revelan que el bordado áuli-
co floreció de manera singular en el siglo XVIII 4. Los monarcas en-
cargaron en esta época, tanto conjuntos de ornamentos, 

-sobresaleel espléndido pontifical ejecutado entre 7743 y 1756 por el bordador
de Cámara Antonio Gómez de los Ríos5- como la decoración com-
pleta de diferentes salones del Palacio Real, que fueron forrados con
telas ricamente bordadas, 

-.u6e destacar el lujoso Salón de Gaspari-
ni, que debe su nombre a su diseñador, Matías Gasparini 6- o piezas
de mobiliario ornamentadas con labores bordadas 7.

El auge del bordado en el ámbito cortesano revela la creciente
demanda de objetos profanos adornados con bordados. A la prolifera-
ción de muebles enriquecidos con la aplicación de telas y a la costum-

2GoNZÁLEZ MENI, M. A., op. cit., p. 40.
3ALcoLM, 5., A¡tes decoratiaas en la España nistiana (siglos XI-XIX). v. XX. Ma&rid: Editorial

Plus Ultra, 1975. Ars Hispaniae. Historia Universal del Arte Hispánico, pp. 396-399.
{En el siglo X\4II nacieron una serie de talleres reales por la necesidad de decorar el

nuevo Palacio Real. Los muebles se hacían en el Taller de Ebanistas de la Casa Real y las ta-
picerías o alfombras en el Taller de Bordados. EcH¡l-¡cu, J. M., Los Talleres Reales de eba-
nisteria, bronces y bordados. Archiao Español de Arte,1955, n." 111, pp. 237-259.

':Lóprz CasrÁN,4., El bordado áulico en el Madrid del siglo XVIII: técnicas y esrilo. Bole-
tín del Museo e Instituto "Cam6n Aznar", 1994, n." L\{I, p. 40; Nrño, F., Una obra del bordador
de cámara Antonio Gómez de los Ríos. Archiuo Español de Arte, 194I, t. XIV, n.,, 45, pp. 309-
311; BennrNo, M. L., Capilla del Palacio Real de Madrid. Pontifical bordado. Reales Sitios.
1978. n." 56. pp. l7-28.

6BARRENo, M. L., Palacio de Oriente. Salón de Gasparini o Pieza de Parada. Real¿s SiLios,
1975, n." 43, pp. 6l-68; Nrño, F. yJuNqunna o¡ V¡,c¡, P., Palacio Real de Mailritl Madrid: Edi-
torial Patrimonio Nacional, 1985, pp. 58, 70, 156...; CABETIA Grr- Crs.q.ras, C., Bordados del Sa-
lón de Gasparini. Reales Sitios, 7992, n." 114, pp. 11-28.

TSobresalió el dosel y sillón para el Salón de Besamanos de la reina María Luisa de Par-
ma. Para conocer una relación más completa de estos muebles ricamente ornados se reco-
mienda la lectura de López CesrÁt. A.. op. cir., pp. 35-43, El autor enumera en su trabajo
los estudios pormenorizados que se han dedicado a estas piezas.
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bre de entelar las estancias, se unió la moda en el vestuario, con unos
trajes en los que la aplicación de pequeños motivos bordados fue fre-
cuente. Un bordador, Bernardino Pandeavenas, nos ha dejado una re-
lación exhaustiva de la extensión del bordado en el vestido: "porque
toda clase de bordado, de pasado y canutillo, así de oro conxo de plata se gasta
con precisión en tod,o género de unifomtes de la Real Cámara; el de lentejue-

las, flecos d,e plata y oro, talcos y p'iedras, hueuos muy comúnmente se gasta en

uestidos de gala de señoras y señores..."8.

Teniendo en cuenta los gustos y modas del siglo XVIII, no resulta
extraño que en 1780 se contabilizaran un total de 250 bordadores en
Madrid, entre maestros y oficialese. Sin embargo, tras la lectura de es-

tas cifras surge una interrogante 
^cerc^ 

de si esta prosperidad del arte
del bordado puede hacerse extensible a todo el territorio hispano por
las mismas fechas. Y es a la hora de responder a esta pregunta cuando
se constata que, frente a la abundancia de estudios que sobre el bor-
dado en la corte madrileña han visto la luz en las últimas décadas,

para el resto de España el panorama bibliográfico es menos halagüe-
ño. En consecuencia, hay que abordar esta cuestión a partir de los da-

tos fragmentarios que poseemos hasta el momento.
Así, sabemos que en el taller del monasterio de Guadalupe, don-

de trabajaron algunos de los artífices más importantes del bordado es-

pañol en centurias anteriores, hay muestras de algunos destellos de su

pasado glorioso 10. Por otro lado, en las Ordenanzas que fueron pre-
sentadas por los bordadores de Madrid a la Junta General de Comer-
cio en 1780, se dice que había maestros bordadores en Valencia, Bar-
celona, Zaragoza, Cádiz, Cartagena, Córdoba, Sevilla y Granadall.

No obstante, en algunos lugares se advierten indicios de cierta
decadencia. Las causas de tal recesión son varias, pero ésta se produ-
jo, en gran medida, porque los bordadores establecidos en estas ciu-
dades dedicaban su trabajo a satisfacer al cliente que tradicionalmen-
te había demandado en mayor medida obras bordadas: la Iglesia. En
el siglo XVIII, el encargo de ornamentos por parte de catedrales, igle-
sias o monasterios había disminuido considerablemente. Muchas igle-
sias se encontraban en un situación dificil, de forma que la hechura
de un terno bordado podía convertirse en una empresa desmedida

cámara y situación del arte de
Archiuo Español d,¿ Arte, 1974, r.

8Fragmento extraído de B¡xn¡,No,
bordar en Madrid durante la segunda
\L\¡II, n." I87, pp. 295-296.

lrIbidem., p. 285.
roALcoLEA, S., op. cit., p. 400.
r¡B.+r.teNo, M. L., op. cit., 1974, p.

M. L., Bordadores de
mitad del siglo X\4II.
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para sus limitadas posibilidades económicas r2. Fueron tales los proble-
mas derivados de la adquisición de obras artísticas de valor por parte
de las iglesias, que los distintos obispados dictaron en sus Constitucio-
nes Sinodales medidas tendentes a limitar los endeudamientos que se

producían por esta causa 13. En consecuencia, las instituciones religio-
sas, que en general estaban provistos de ornamentos de épocas ante-
riores, cuando éstos se encontraban en mal estado, prefirieron repa-
rarlos o aprovechar las imágenes y escenas bordadas de piezas cuyos
tejidos eran inservibles, para colocarlas en prendas confeccionadas
con telas nuevas 1a.

Por otro lado, el arte del bordado tuvo que competir en el siglo
XVIII con unos tejidos cada vez más ricos, labrados con hilos metáli-
cos y de seda, con los que se plasmaban sobre la superficie textil de-
coraciones que fueron variando rápidamente a lo largo de la centuria.
El tejido presentaba varias ventajas: podía competir con el bordado
por su riqueza y ornamentación y su coste era más bajo.

En consecuencia, el número de bordadores disminuyó y la cali-
dad de las obras decayó. Esta decadencia, documentada en centros de

t?En 1790, la parroquia de San Felipe de la capital aragonesa encargó al bordador Joa-
gtín Lázaro la confección de un terno nuevo que había de utilizarse en las festividades prin-
cipales de la iglesia. En un principio, la suma necesaria la adelantó don Martín Armendáriz,
tras haberle prometido los mayordomos de la iglesia que se le restituiría la cantidad desem-
bolsada. Sin embargo, en los años sucesivos se multiplicaran las quejas de don Martín Armen-
dáriz ante la imposibilidad de cobrar su dinero. La parroquia, incapaz de asumir los pagos,
llegó a considerar la conveniencia de vender la casa parroquial e incluso la plata de la iglesia.
La cuestión se prolongó hasta 1801, año en el que la cofradía de la Minerva dio a la parro-
quia el caudal necesario para rescindir la deuda. ARCHIVO PARROQUIAL DE SAN FELIPE,
Cuenlas rl,e la muy iluslre cofratlía de Minutta, 1745-7796, p. 65; Libro de G¿stis de kt fanoquia de
San Felipe 1 Santiago, 1729-7796, ff. 154v, 156r, 168r; Registro de Acuenl,os de la panoquia de Sun
Felipe 1 Santiago, 1795-1807, ff. 24v, 47v,96v, 106r.

¡3Por ejemplo, en las Constituciones Sinodales del obispado de Sigüenza de 1655, Título
XXIV, capítulo 3 se dice lo siguiente: "Una tl,e las mayores perdiciones que hemos hallado en las
Iglesias, es auerse dnxadn uencer los Prouisores fácilmente tle los ruegos, l im,portunaciones de los maes-
lros de obras, y de kts faaores de que se han ualido para que les tliesen, ) encargasen obras, no solo no
neu.sarias, sino antes superfluas, y escusadus, colno son, las que se han hecho tJ¿ costosisimos bordad,os,
y otras de plala de muchos marcos (...) todo lo qual no ha seruido, sino d,e consumir los alcanges que
t¿ni.an en su faum las iglesias, y dexailas empenad,as para muchos años (...). Por tanto mantlamos, que
de aquí adelante no se hagan bord,ad,os en las iglcsias, sino todas Ins casullas, 1 demas ornam,enl,os, con
soln un galon tle phta,1 de oro que ditida las zenefas (...) Constituciones SinorJales del obispatlo de Si-
güenza. Com.pilatlas por el obispo don Bartholom¿ Santos Risoba en el Sínoilo celebratl,o en Sigüenza en
1ó55. Impresas en Alcalá de Henares, 1659. Similares preocupaciones se advierten en las
Constituciones Sinodales del obispado de Pamplona, ya en 1591. En concreto, en el Libro III,
capítulo 7 se dice: "(...) mand,amos, que tle aquí adelante no se hagan en las yglesias omamentos bor-
d,ados, sino qu¿ se gast¿n telas d,e oro, 1 plata, 1 sed,as con franjas, pasarnanos: salao si alguno por su
deuocion quisine de su hazienda dar algun omanenlo bordad.o a Ia lgl.esia (...)". Cira que se roma
de G¡ncÍ¡ Gelza, M. C., La escultura romunisla en Nauarra. Discípulos y segaidores rle Juan de An-
cheta. Pamplona: Instituto Príncipe de Viana. Dipuración Foral de Navarra, 196g, p. 264.

raEIStr4{N Lrsace, C., El bordado artístico en Granada: promotores, clientes, artistas, siste-
mas de contratación y proceso de realización de las obras. En Actas del VII Congreso Español tle
Hisloria d.¿l Arte, Murcia, 1988. Murcia: Universidad de Murcia, 1992, p. 59.
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gran tradición en el campo del bordado como Granadat5, no fue sin
embargo general. Por ejemplo, en Zaragoza, los artífices de la aguja
ejecutaron trabajos sobresalientes y su fama trascendió del ámbito lo-
cal o regional. La relevancia de la capital aragonesa en este camPo
artístico, mantenida a lo largo de la centuria, ha de explicarse, en

buena parte, por el esplendor alcanzado en siglos anteriores. Hay que
tener en cuenta que en el siglo XVI el bordado experimentó enZara-
goza un notable florecimiento que se mantuvo en buena medida en

la cen(uria siguiente t6.

Los principales bordadores de la ciudad durante el siglo X\1II
fueron José Gualba o Galba (...I752-ln I77B) y los distintos miembros
de la familia Lizuain. La dinastía fue iniciada por Manuel (.'.1723-h
1733), al que sucedieron en la profesión su hijo Francisco ('..1733-
1792) y sus nietos Francisco (...1795-1806...) yJosé (...1795-1829). Si

destacan estos bordadores, a los que podrían añadirse otros varios, es

porque no sólo realizaron obras numerosas en la capital aragonesa'

para las catedrales de la ciudad, para distintas iglesias e incluso para
el Ayrntamiento 

-Gualba 
fue incluso elegido bordador del munici-

pio en 175317_ , sino porque alguno de ellos llegó a ser contratado
para la ejecución de piezas diversas en Puntos geográficos más o me-

nos distantes 18.

"'Ibidem,
16En Zaragoza, en el siglo XM, residieron bordadores de gran renombre que llegaron a

formar auténticas dinastías. Es el caso, por ejemplo, de la familia Alvarez, cuyos miembros tra-
bajaron de forma continua para la catedral de Zaragoza y de cuyo obrador salieron algunas
de- las piezas más ricas de las ejecutadas en la ciudad. Ácn¡o¡ Plno, A. M., El arte del borda-
r1o en'Zaragoza en el siglo XVI: Agustín Alvur.z. Reaista Artigrama, 1994-95, n." 11, pp' 389-

406. En ZaÁgoza, concretamente en el taller de Pedro González, aprendió el oficio el borda-
clor Jacobo {uitiner, hijo de un lencero alemán afincado en la ciudad. Jacobo Ruitiner llegó
a sei bordador de su Majestad. Uno de sus descendientes, en concreto Diego Ruitiner, fue es-

cogido por el rey Felipe II para hacerse cargo de dirigir los trabajos y diseñar los ornamentos

qu"e se iealizaban en el taller de bordado del Monasterio de El Escorial. ARCHIVO PROTO-
COLOS NOTARIALES DE ZARA.GOZA tA.H.P.Z.l, Jaime Espuñol 1530, ff. 126v-127t y Martín
rle Gunea, 1564, ff. 742v-743v. VrlurNunve, A,., Lr¡s omam¿ntos sagrados en España. Su euolución

histórica y urtística. Barcelona-Buenos Aires: Editorial Labor, 1935. Colección Labor. Sección IV.

-\rtes Plísticas, p. 232 y Z.+nco Cu¡,ves, P. FR. J., Doc:um¿ntos para Ia historia ¡l'el Monasterio d'e

San Lorenzo eI P'¿al d,e EI Escorial. Instntcciones d,e Felipe II para kt' fábrica 1 obra de San Lorenzo el

Real. t. llt. Madrid: Editorial Cimborrio, 1990, p. 190.
I?ARCHIVO MUNICIPAL DE ZARAGOZA [A.M.Z], REgiüTO d,C ACLOS COMUNCS, 1753, f. 95V.
rsAsí, José Gualba decoró en 1763 un terno para el convento de Santa Clara de Estella

(Navarra), cuya notable similitud iconográfica y formal con otro conjunto del convento de

San Benito de la misma población, hace pensar en la participación del mismo artífice en la

hechura de estas piezas. 
-G,a.ncíe 

GalNir,A., M. C.; HnRaon Rryes, M. C.; Rrvas CamloNa, J' y

Ons¡ Srv,\TT¡, M.,' CatáIogo Monum¿nlal tl,e Naaana. II* Merindad' de EsleIIa Abaigar-Eula-le. Pam-

plona: Institución Príncipe de Viana. Arzobispado de Pamplona. Universidad de Navarra,
1OSZ, pp. 542 y 650. También fue José Gualba el encargado de bordar el terno del Corpus

q,r. ..'.o.r".va en lu catedral de Granada, entre 1770 y 1780. Etsu¡N, C', op' cit', 1989,

p. i39.
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Estos bordadores marcaron el final de una de las etapas más es-

plendorosas del bordado en Aragón. Por otro lado, estos artistas no
sólo nos dejaron algunas obras de gran calidad, sino que uno de
ellos, José Lizuain, nos legó un testimonio escrito que constiruye un
verdadero alegato en favor de su profesión. El contenido de su decla-
ración es muy interesante, pues constituye un testimonio, por el mo-
mento único, de la defensa que hace de su actividad profesional un
artífice de la aguja. La importancia de estas líneas, que se glosarán a

continuación, reside en que permiten conocer la situación del arte
del bordado y de los profesionales de la aguja en Zaragoz^, y por
ende en la Península Ibérica, en unas fechas en las que esta manifes-
tación muestra unos signos de vitalidad, que no son sino el prolegó-
meno de una decadencia progresiva que se irá concretando a lo largo
de las décadas sucesivas del siglo XIX, cuando los bordadores profe-
sionales acabarán por desaparecer. En esta tesitura, las ideas expues-
tas por Lizuain nos sirven para reflexionar sobre la consideración del
bordado en estos años y para atisbar, con una mirada retrospectiva y
contextualizadora, la evolución de esta consideración a lo largo de la
Edad Moderna.

Arte práctica o liberal. La consideración del bordado en la Edad
Moderna

En el año 1804, el bordador José Lizuain contestó a una misiva
enviada por el Al.untamiento de Zaragoza, que tuvo su origen en una
petición de la Real Academia de San Luis de Zaragoza a la Audiencia
de Aragón. En la misma, se interrogaba a las corporaciones gremiales
sobre la utilidad del aprendizaje del dibujo. La respuesta de Lizuain
fue la siguiente:

"Mu1 señor mío: No es cierto que )o reciaiese el oficio que con fecha de

seis de octubre del año más cerca pasado dice auesa merced me remitió relatiao
a que los profesores de las artes prá,cticas concutriesen a aprender el dibujo ne-
cesario, para sus respectiaos oficios, pues y soy bordador, de cuio arte liberal
no hal gremio, 1 por consiguiente no hay of.cio, ni menos he sido, ni hay ma-
yordomo alguno; lo que hago presente a auesa merced para que traslaclandolo
de noticia al llustnsimo Ayuntamiento Io tenga asi entendido; y tambien con-
s'idero que toda persona que se d"edique aI tal arte de bordar, es mui preciso, 1
aun necesario el que concurra a la Academia a aprender el dibujo, pues sin
este requisito ninguno puede llegar a ser un buen profesor...,,1e.

l'gA.Nf .2., Serie Facticia, caja 46, número 20



EL BORDADO EN ZARAGOZA EN EL SIGLO XIIII, ENTRE EL ESPLENDORYI.{ CRISIS 311

Las palabras de Lizuain contrastan con las opiniones expuestas
por los gremios zaÍagozanos interrogados por el A¡rntamiento en las

mismas fechas. En la mayor parte de los casos sus manifestaciones de-
muestran que siguen apegados a un sistema de aprendizaje tradicio-
nal, en el cual la formación teórica, y Particularmente el dominio del
dibujo, son secundarios. El mayordomo del gremio de guarnicioneros
señalaba que <no obstante las grand,es aentajas que proporciona a esta arte

el estudio clet dibujo, no pueden uerificarlo los aprenclizes de este gremio, y to-

dos los que han tenido aplicacion han sido perfectos guarnicioneros y silleros,

segun lo han acreditado las obras bien acabadas de esta clase hechas por
maestros de esta ciudad, que estan sujetas a ciertas reglas f'jas que solo con la

experiencia se adquieren.." Por su parte, el gremio de los sastres exPo-
nía que ono necesitan de concurrir a dicha Real Academia, pues en ella no

pueden ad,quirir conocimiento d"e texidos y demas manufacturas, como ni
aprenden a llebar eI dedal, la abuja, la medida para los aestidos..-de m,odo

que los conocimientos en el oficio se adquieren por la aplicacion practica..-".

En general, los maestros de los distintos gremios creían que el

aprendizaje del dibujo no era imprescindible, ya que hasta la fecha se

habían hecho las obras de su competencia sin tener que saber los ru-
dimentos de las técnicas dibujísticas. Para ellos la práctica en el taller
era la mejor escuela. Por otro lado, eran conscientes de que la asis-

tencia de los aprendices a la Academia, para perfeccionalse en esta

materia, limitaría considerablemente los servicios que éstos podían
prestar al maestro en el obrador. A este respecto decían los maestros

cerrajeros y armeros: "la ocupacion del a.prendiz es bastante grosef'&, 1 pesa-

da... bamer la botiga, y taller, picar el carbon, manchas y demas encargos que

se le hacen dentro rJe la casa, son absolutc¿mente, casi de continuo necesarlos,

1 eI cctncurcir a la escuela de di,bujo de seis a ocho de la tarde ó noche es la en

r1ue han cl"e hacer la mas notable falta, pues estan los muchachos sugetos todo

el dia al trabajo, y ocupados en tales destinos..."20. Esta respuesta prueba
que los aprendices hacían en el taller de sus maestros tareas varias,

entre las que se encontraban las puramente ser-viciales. El aprendiz de

cualquier oficio, no era, en consecuencia, distinto de un criado do-

méstico 21.

Por su contenido, la misiva enviada por Lizuain se aParta por
completo de estas tendencias. Sin embargo, guarda relación con las

ideas que los pensadores ilustrados plasmaron en sus escritos. Campo-

20A..M.Z., Seri¿ Facticia, caja 46, número 20'
21 Para ampliar las noticias acerca de las prestaciones que el aprendiz daba al maestro, se

recomienda la consulta del estudio realizado por Carmen Gómez Urdáñez sobre la construc-

ción zaragozana del siglo XVL GóMEZ UnoÁñlz, C., Arquitectura ciail en Zaragoza en el siglo

XVI. t. U. Zaragoza: Excmo. A)'untamiento de Zarzgoza, 1987, pp. 4G47.
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manes, en su Discurso sobre eI fomento de Ia industria popular, abogaba
por la inclusión del dibujo en el aprendízaje de los futuros artesanos.
En el Plan Gremial, elaborado por la Real sociedad Económica Ara-
gonesa de Amigos del País para reformar los gremios de Aragón, que
fue aprobada por una Real Provisión el día 6 de mayo de 1782, se re-
glamentaba que los aprendices de cualquier oficio, además de ins-
truirse en las particularidades de éste, debían adquirir otras enseñan-
zas complementarias. Así, tenían que aprender a leer, escribir, contar
y dibujar. Los oficiales deberían perseverar en el estudio del dibujo
para superar unos exámenes de maestría en los que tendrían que de-
mostrar sus habilidades en esta materia, aplicada al oficio concreto
del que se examinaban. El conocimiento del dibujo se convirtió en
una verdadera obsesión para los reformistas ilustrados22. La propia
Real Sociedad Económica Aragonesa premió en 7779 a Antonio Arte-
ta de Monteseguro, secretario de la clase de artes de la Sociedad, por
su Diserta,ción sobre eI aprecio y estimación que se d,ebe hacer de las ar-tes prác-
ticas, y de los que las exercen con honradez, inteligencia 1 apticación. El arte,
en su opinión, estaba supeditado a una serie de reglas que se podían
conocer sólo a través de un aprendizaje concienzudo. Este aprendiza-
je se obtenía por medio de las escuelas técnicas, entre las que d.estaca-
ba la de dibujo, disciplina de la que el auror hacía una amplia defen-
s?, remontándose hasta la Antigüedad23. La preocupación de la
Económica Aragonesa por la enseñanza del dibujo cristalizó en la
constitución de una Escuela de Dibujo para instruir a artesanos y
artistas 24.

?rIoRNIÉs CrseLs, l. F., La Real Soci¿dad |iconótnica Aragonesa tle Amigos rLet País. Madricl:
Caja de Ahorros y Monte de Piedad d,e Zaragoza, Aragón y Rioja, 1978, pp. ll0, 128-130. Las
mismas ideas de la Real Sociedad Económica Arasonesa acerca de los beneficios del dibuio va
lrabían.ido cxPuestas en un memorial anónimo fechado hacia l6l9 y dirigido ut rey f.lipe
III, cuyo propósito era obtener la aprobación del monarca para formar uni escuela de dibu-
.jo. En el mismo se exponían las ventajas que se obtendrían be la apertura de dicha escuela, y
entre otros argumentos se subrayaba que el dibujo era necesario para distintas materias de in-
terés social como la arquitectura pública y militar, la maquinaria y artillería, la tapicería, la
platería, y que también debían saberlo los ensabladores y entalladores, los relojeros y grabado-
res, los jardineros, canteros o bordadores. Concluían los autores este razonamiento señalando
que <por experiencia se ha tisto, que por carecer hs natural¿s de esta púr¿e, han faltarto en Ia perJbc-
ció,n, 1 así ha sid'o fuena enuiar a los reinos extranjeros por urtíJices, o 

^uy groid,ítima costa...,.-El
dibujo se concibe como medio fundamental para el adelanto de los oficios y d.e las manufac-
turas del Reino, y esta argumentación es la misma que en la centuria siguiente defenderán
los pensadores ilustrados y las Sociedades Económicás. CeLvo Sl:.nruqlt.ul,-F., La teoría rle Ia
pintura del Siglo d.e Or¿. Madrid: Ediciones Cátedra, 1981, p. 16g.

'3Fon¡¡rÉs Crsam,J., pp. 16G168
21El surgimiento de esta Escuela de Dibujo, su evolución y sus desavenencias con la Iunta

Preparatoria de la Real Academia de las tres Nobles Artes, han sido estudiadas por Foiniés.
Ibidem, Pp. 390-402 y ANsóN Nevanno, A., Academicismo 1 Enseñanza d.e las Bellus Árks en Zatu-
goza tluranle eI siglo XVIII. Precetlenles, fundación y organización de Ia Real Academia de Bellas Art¿s
de S.an I'u,is. Zarzgoza: Diputación General de Aragón. Departamento de Cultura y Educación,
Real Academia de Nobles y Bellas Artes de San Luis, l9g3, 283 p.
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Las palabras de Lizuain pueden conectarse con las corrientes de

pensamiento de su época en lo tocante a valorar una materia, el dibu-
jo, como fundamento de una serie de conocimientos profesionales
más concretos. Pero, paralelamente, sus declaraciones han de ser ana-

lizadas desde otros presupuestos. Además de hacer una defensa del di-
bujo para su propio trabajo, José Lizuain manifiesta que el bordado es

un arte liberal del que no hay gremio. Subraya con orgullo su inde-
pendencia de la tutela gremial y considera que su actividad, en tanto
que liberal, merece un reconocimiento social mayor25' Nos encontra-
mos con que a comienzos del siglo XIX un bordador hace una serie

de reivindicaciones de su profesión que coinciden, en sus términos y

propósitos, con las que en el siglo XVII, especialmente los pintores,
llevaron a cabo. Durante ese siglo los artistas emprendieron una au-

téntica campaña para la defensa jurídica y doctrinal de su trabajo,
que tendía a la consecución de una mayor promoción social' Esta

campaña se desarrolló en distintas vertientes. Por un lado, los pinto-
res emprendieron una serie de pleitos para evitar el pago de impues-
tos como la alcabala, que se cargaba sobre todo contrato de comPra-

venta. El reconocimiento de su actividad como arte liberal les

eximiría de la obligación de pechar. Por otro lado, para apoyar esta

exención fiscal, se escribieron una serie de memoriales y tratados teó-

ricos que defendían el carácter liberal de la pintura26. La coinciden-
cia entre las demandas de José Lizuain y la lucha sostenida por los

pintores siglos atrás sorprende en sí misma, pero, sobre todo, porque
muchos años más tarde un bordador todavía ha de mantener una ba-

talla que pintores o escultores ya habían ganado 27.

2:,para conocer el significado del calificativo "liberal, y de otros muy utilizados en el

siglo XVII, especialmenÉ por los pintores, se recomienda la consulta de un artículo de

\{áría Elena llianrique, .r-t il q.,. la autora analiza de forma clara y sucinta esta terminolo-
gía. MaNnrqun An¡, t., De memoriales artísticos z :vgozanos (I)r-Un3 defensa de la "inge-
iuidad' de la pintura presenrada a las Cortes de Aragón en 1677. Reuisla Artigrama, 1998,

n." 13, pp. 277-278.
,u¡ulián Gállego resalta la diferencia entre estos tratados teóricos escritos en España y

los escritos de loi tratadistas italianos. Los segundos sólo piensan en defender la nobleza
de la pintura, mientras que los escritos producidos en nuestro país no dejan de ocuparse

del caiácter práctico que ese reconocimiento puede tener. GÁt ltco, .1., El pinLor, de arteso-

1o a artista. Gran.da, biputación Provincial de Granada, 1995. Biblioteca de ensayo, p- 31.

Para conocer con detallé esta lucha llevada a cabo por los pintores durante el siglo XVII
se recomienda la consulta de la obra mencionada de Julián Gállego y la de C,q.Lvo Snnx-A.-

ller., F., op. cit., 699 p.
,7Así, üs pintores irabían conseguido que la Cortes de Aragón del año 1677 reconocieran

que el ejercicio de la pintura no era impedimento Para que ninguna Persona ocuPara Puestos
Éonorífiáos, o prr. qr. ingresara .tr "i bruro de caballeros e hijosdalgo y obtuviera oficios
honoríficos. Loi pintóres nó tenían obligación de ingresar en el gremio y-su actividad se con-

sideró arte liberai y no oficio mecánico. MANRIQUE ARA' E., op. cit., pp. 279-280'



374 ANA MARÍA ÁGREDA PINO

La exposición individual de Lizuain nos lleva a interrogarnos

^cerca 
de cuál era la consideración real de los bordadores en el siglo

xvIII o comienzos del XIX y cómo se veía el arte del bordado en esta
época y en las inmediatamente precedentes.

Si nos remontamos a un plano teórico, es posible constatar que
en algunos de esos tratados generados en el siglo XVII para defender
Ia nobleza y liberalidad de la pintura, hay alusiones más o menos ex-
plícitas al bordado. A comienzos del siglo XVII se publicó una obra
escrita por Gaspar Gutiérrez de los Ríos con el título Iloticia General
para la estimación de las artes y de la manera en que se conocen las liberales
de las que son mecánicas y seruiles... En la misma, el autor proporciona
argumentos para separar las artes liberales de las mecánicas y dedica
el libro tercero a las artes del dibujo, que él considera liberales: npara
probar que la pintura, escultura, y las demás artes del dibuxo, culo fin es imi-
tar la naturaleza, como es Ia tapizería, platería, y el bordado, si es de matiz,
no son mecánicas. Para lo qual me ha comouido más aer, que siendo liberales,
y deaiend,o ser estimad,as (que éste es el propio sustento que han tenido siem-
pre), se alan querido como otras cosas buenas atropellar y meter en eI número
de oficios y artes mecánicas...". Gutiérrez de los Ríos, al valorar el arte
del bordado como liberal, lo coloca en el mismo apartado que la pin-
tura, la escultura, la platería o la tapicería. Y lo hace porque todas es-
tas manifestaciones tienen dos notas en común: la utilización del di-
bujo como punto de partida para componer las obras de cada
disciplina, y el que todas ellas son capaces de imitar las formas y obje-
tos de la naturaleza. Desde esta perspectiva resulta comprensible que
Gutiérrez de los Ríos destaque el bordado matizado. Esta variedad de
bordado, mediante la sutil gradación de los hilos de seda de tonalida-
des distintas, que se combinaban con las hebras de metal para conse-
guir efectos de brillo y transparencia, permitía obtener, en obras de
calidad, unos efectos plenamente pictóricos28. El bordado matizado
era el más apreciado porque imitaba la pintura y servía para represen-
tar escenas e imágenes naturalistas. con frecuencia, se recurria a la
comparación entre pintura y bordado para enaltecer la calidad de las

?8Julián Gállego señala que la defensa que hace Gutiérrez de los Ríos de la tapicería, y
quizá también del bordado, puede deberse a que él mismo era hijo de un tapicero, cle forma
que a[ elevar el arte de su padre, quiere hacer lo propio con su posición social y con la de
su progenitor. GÁr-r-¡co, J., op. cit., pp. 63-71. El propio Julián Gállego señala que estas ideas
de Gutiérrez de los Ríos no fueron compartidas por todos sus contemporáneos. Recuérdese
que Las Hilanderas de Velázquez han sido interpretadas como una dem-ostración de la supe-
rioridad del arte de la pintura, representado por Minerva, sobre la simple artesanía, simboliza-
da en la figura de Aracne. Ibidem, p. 64. Para conocer en profundidid la obra de Guriérrez
de los Ríos se recomienda la consulta de Gállego y la lectura de los fragmentos de la misma
seleccionados por Calvo Serraller. Cl,rvo SsnRAr-r_rn, F., op. cit., pp. bg-g4.
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creaciones realizadas sobre las prendas litúrgicas. El padre Sigüenza,
al describir los ornamentos blancos del monasterio de San Lorenzo
de El Escorial, resalta ürro <con cenefas de oro matizad,o, historiada la ttida

de Nuestro Señor, por extremo excelente y de primor grande, porque no parece

pued,e llegar eI pincet ni los colores donde llegó la eguja ) Ia seda que ua mati-
zando el oro"2s.

En la decoración de estos ornamentos el dibujo se utilizaba para
diseñar las escenas y delimitar las figuras que luego se macizaban con
los hilos de oro y seda. En consecuencia, el valor del bordado nlatiza-
do residía en que partía del dibujo y lograba imitar a la natwraleza.

Precisamente la importancia del dibujo, y especialmente la capacidad
para reproducir la realidad natural, fueron dos de los puntos en los

que se basaron los tratadistas italianos y españoles para subrayar la su-

perioridad de la pintura30. La literatura artística del Renacimiento
sostuvo que el mérito de los grandes artistas de los siglos XV y X\4,
consitió en volver a vincular el arte con la natwraleza3l .

Volviendo al tratado de Gaspar Gutiérrez de los Ríos, hay que re-

saltar que maneja en su obra este autor otros razonamientos y Prue-
bas que inciden en una vertiente jurídica o en la utilidad de las artes

2eSrcúeNz-1, Fr. R., L¿ fund,ación tl¿I monasterio tl,e EI EscoriaL Madrid: Turner Libros, 1988,

p. 350.
3oCalvo Serraller, al aludir al tema de la comparación entre la pintura y escultura, que se

convirtió en un punto redundante en todos los tratados de arte escritos en los siglos XVI y

XVII, señala que la igualdad entre ambas manifestaciones se establecía basándose en que su

fundamenio y-fin eran idénticos, ya que las dos se basaban en el dibujo y la imitación, y que

su desigualdad era sólo eventual. C.q.lvo S¡,nnqllnr., F., El pincel y la palabra: Una herman-
dad sin"gular en el bar¡oco español. En W.AA. Et Sigto de Oro d'e In pintura española. Madrid:
Biblioteia Mondadori, f99f, p. 199. Estos mismos principios fueron los que se manejaron a la
hora de emparentar todas las artes del dibuio entre sí. Por otro lado, hay que tener en cuen-

ra, al calibrár la importancia de que se valo-re el bordado Por sus cualidades naturalistas, que

en la España del siglo XVII era muy común referirse continuamente a la necesidad de apro-

ximarse u lu r-rut,.ul.r., cuestión que se planteó antes en un plano moral y político que en el

propiamente artístico. El regreso á la naturaleza se interpretó cgmo 
_un- 

acto de sencillez, re-

cup.ración de la piedad ..l"gio.. o popular y como una exaltación de la vida rural por enci-

-i d. lu .or.np.i-ór, de las ciudades. Pór lo que se refiere al arte, especialmente a la pintura,
cabe decir qr..r los tratados teóricos se habla de la capacidad de-los pintores españoles

para reflejar el natural y se estima esta característica como genuina d¡l modg de Pintar_espa-
ñol. Muy"clarificadoras son, a este respecto, las apreciaciones que dedica Calvo Serraller al

rema. cAr.vo snr.nq.Ll-sn, F., La reoría dé la pintura en el siglo de oro. En w.AA. EI Siglo tle

Oro de Ia pintura española. op. cit., pp. 217-220.
.tPanofsky subiaya q.,.l,rrrto á esta imitación fiel de lo real, se desarrolló en la literatura

artística del Renacimie.io Jl .orr..pto de superación de la naturaleza, ya que el artista, eli-

giendo y corrigiendo, puede lograr en sus obras un grado de Belleza nu¡ca totalmente reali-

iado en la naturaleza. Se insta a los artistas a elegir lo más bello entre los objetos naturales'
p.\\-oFSKy. E.. Ittea. Madrid: Ediciones Cátedra, 1981. Ensayos Arte Cátedra, pp. 46-49. La rela-

ción entre el arte y la naturaleza, su vinculación con la filosofía platónica y aristotélica, así

como la evolución de estas concepciones, han sido analizadas en profundidad por el propio
panofsky. Ibidem, pp. 45-l0l y Luu, R. W., Ut pictura poesis. La t¿oría humanística de Ia pintura.

\fadrid. Ediciones Cátedra, 1982. Ensayos Arte Cátedra, pP.23-34.



316 ANA N,[A.RÍA ÁGREDA PINO

del dibujo. Señala el autor que en las pragmáticas sobre el derecho a

llevar ropas de seda, en las que se prohibía a distintos oficiales su uso,
no se cita a los que se dedican a las artes del dibujo. Y como toda
prohibición ha de entenderse aplicable en exclusiva a quienes se indi-
ca, los pintores, plateros, escultores, bordadores o liceros, no eran ofi-
ciales bajos, sino artistas liberales32.

En 1655 se publicó en Madrid un tratado titulado Juicio de Artes 1
Sciencias, cuyo autor firmó con el nombre de Claudio Antonio de Ca-
brera. Tiempo después se averiguó que la fecha de redacción de la
obra había de adelantarse y que su autor era, seguramente, el escritor
Diego de Saavedra y Fajardo. En la obra, Saavedra Fajardo nos descri-
be una ciudad que encierra a las artes liberales, y entre ellas, si bien
dependiendo de las primeras, están las artes plásticas. Nos habla el es-

critor de una calle espaciosa, a ambos lados de la cual habitaban los
artífices del dibujo: oEn un soportal el Rey Athalo se entretenía en aer texer

paños de aarias figuras, muy preciado de su inaención. Allí algunos troyanos
se exercitaban en bordar, y matigar, y rnuchos Flamencos dignos de inmortal

fama copiaaan en tapizes...rr33. Por lo que se infiere de estas palabras,
Saavedra Fajardo destaca del bordado dos características, las mismas
que había ponderado Gutiérrez de los Ríos en su escrito: es una de
las artes del dibujo y presenta una variedad técnica importante, el ma-
tizado, que, podríamos añadir, es la que permite relacionar al borda-
do con la pintura y a ambas con la plasmación naturalista de la reali-
dad.

Sin embargo, en los siglos XVI y XVII se constata que existe una
notable diferencia entre los escritos teóricos, y la consideración real
del bordado. La afirmación de esta disparidad puede sostenerse, a pe-
sar de que la realidad nos proporciona al respecto ejemplos contra-
dictorios. Así, en el famoso pleito, conocido como "pleito de Cardu-
choo, que sostuvieron los pintores con el fiscal del Real Consejo de
Hacienda para no pagar el impuesto de la alcabala, se prudujeron de-
claraciones de ilustres personajes de Madrid en favor de estos artistas.
Especialmente interesante, por lo que a este artículo se refiere, es la
declaración de Lope de Vega, que puso como ejemplo de la impor-
tancia de la pintura un suceso histórico que le narraron sus padres.
Lope de Vega contó en el proceso que cuando entró en Madrid en
1560 la reina doña Isabel de Valois, segunda esposa de Felipe II, to-
dos los gremios salieron a recibirla "en Zuiza 1 soldadesca" y que sólo

32GÁLLEGO,J., op. cit., p.70.
'5CA.Lvo SERRALLER, F., op. cit., 1981, pp. 44G457.
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habían quedado eximidos los pintores, bordadores y plateros34. Estas

palabras se convierten en un indicio de que los bordadores gozaron
de un cierto reconocimiento que los distinguía de otros oficios y los

situaba de nuevo junto a la pintura o la platería, es decir junto a otras
artes del dibujo, a la hora de de tener algunos privilegios. Entre estos

privilegios pudo estar también el derecho a vestir roPas de seda. Ya

Gutiérrez de los Ríos, como se recordará, afirmaba que en las prag-
máticas en las que se prohibía llevar vestidos de seda a distintos oficia-
les, no se mencionaba a los artífices del dibujo' Al respecto parece
que por iniciativa del maestro platero palentino Baltasar Alvarez, las

artes del dibujo obtuvieron en 1552 un privilegio real en virtud de la
cual sus artífices podían portar prendas de vestir confeccionadas con
seda35. Para calibrar la importancia de estas disposiciones hay que te-

ner en cuenta que estas pragmáticas tenían como objetivo Preservar
determinados símbolos, el uso de la seda entre ellos, que corresPon-
dían tan solo a las clases altas de la sociedad. Existían una serie de

formas que servían visualmente Para mantener la jerarquización social

y el atuendo de una persona, uno de los elementos más visibles de la
misma en sus apariciones en sociedad, era una de las más importan-
tes 36.

No obstante, a pesar de estos apuntes, la consideración social de

los bordadores no parece que, en la realidad, fuera distinta de la de

los artesanos. Si antes se ha mencionado el privilegio real obtenido
en el año 1552, que permitía a los artífices de las artes del dibujo lle-
var prendas de seda, se puede ahora apuntar, en sentido contrario, la
Reformacion, prohibicion y limitaci.on de los aestidos, y atauios de personas...

34GÁLLEco,J., op. cit., pp. lf5-123.
35EseurRoz-Merllr,t, M., Relaciones artísticas (plateros, escultores, pintores, bordadores y

arquirectos) en Huesca en el siglo XVI. En Actus tl,el V Coloquio de Arte Ara,gonés. Zaragoza: Di-
puiación General de Aragón. 1989. Colección Actas 15, p. 541. El contenido de esta pragmáti-
ca fue conocido v usado por Gutiérrez de los Ríos en su defensa de las artes del dibujo. GÁ-

r-r-Eco, J., op. cit., p. 70. For su parte, Martín González, afirma que en diferentes Pragmáticas
se había te;dido a reconocer el iarácter liberal de la platería. En 1524 y l55l se permitió a

los plateros usar trajes de seda. Así mismo, a lo largo del siglo XVII los plateros mantuüeron
una pugna por libeise del pago de impuestos y de la obligación.-del repartimiento de solda-

a"r, adlrciendo que la platéríá era un arte liberal. Martín González resalta que en- su lucha
por dignificar su- función los plateros contaban con una ventaja: el uso de materiales nobles

qre exáltaban la divinidad y lá realeza. MARTÍN Coxzir.rz, J. J., EI attista en Ia socied'atl españo-

ia d,el siglo xvlL Madrid: Edicion.s cátedra, 1984. Ensayos Arte Cátedra, pp. I02-r03. Hay que

señalar que también en el arte del bordado se utilizaban materiales de gran riqueza y suntuo-

sidad, cómo la seda y el oro, No obstante, no tenemos constancia de que en esta época los

bordadores lucharan como los plateros por el reconocimiento de su trabajo, y al no hacerlo

nunca esgrimieron éste u otros argumentos para su defensa.
s6Sobre este tema es muy intelesante el estudio, que para época medieval y en el ámbito

castellano, ha realizadoJosé Damián González Arce. GoNzÁl-EZ ARCE, J. D., Apariencr-1) pndn.

La tegístación suntuaria cástuIlana en los sigl.os XIII y W. Jaén: Universidad de Jaén, 1998. Colec-

crón Martínez de Mazas. Serie Estudios, P.24.
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aprobada en las cortes de Monzón del año 1553. En esta reforma se
hace constar de forma expresa la prohibición de que distintos oficia-
les, entre los que se incluyen los bordadores, llevaran ropas de seda.
Los términos exactos son los siguientes: notrosi, su Alteza de aoluntad, d,e

la corte expressamente prohibe, y uieda, que los drogueros, cereros, gureros, pla-
teros, pelayres, texedores, sastres, boteros, tunclidores, juboneros, ropaaajeros,
gapateros, gurradores, curtidores, cordoneros, brosladores, pelliceros, horneros,
panad'eros, herreros, freneros, ctrrnleros, y otros que obran de martillo: boneteros,
sombrereros, pintores, carpinteros, algeceros, pescadores, rejoleros, porteros, aer-
gueros, Iibreros, impressores, tintureros, esparteros, corredores, esgremidores,
merchantes, quinquilleros, (...) 2 otros qualesquiere oficios semejantes á los
aryiba dichos, ó mas baxos; obreros de uilla, tragineros y labradores jornaleros,
y otros que labran, ó cauan por sus m(tnos, ) con sus personas propnas, ni las
,nugeres de aquellos, no puedan traher, ni traygan seda alguna, excepto los
hombres un ribete de seda aI derred,or de la capa, ) sa,)o...>32. El texto de la
disposición demuestra que en el siglo XVI los bordadores no se consi-
deraban distintos de otros artesanos, pero tampoco lo eran, a tenor
del texto, los pintores o plateros. Hay, sin embargo, una jerarquiza-
ción dentro de estos oficios, de manera que todavía se consideran
más bajos otros como los obreros de villa38. Además, contamos con
otra fuente, el Formulario de actos extra,iudiciales de Miguel de Molino,
impreso en 7523, en el que se hacía una relación de los tratamientos
que los notarios habían de dar a las distintas personas. En la obra se
distinguen distintas escalas: los argenteros, apotecarios o profesionales
de otras artes sublimadas recibirían el tratamiento de muy discreto,
muy virtuoso o muy honorable; los de otras artes inferiores el de muy
honorable y los de los oficios más ínfimos el de honorable, abonado y
honrado 3e. No se explicita en el texto de Molino los integrantes de
las llamadas artes sublimadas. Pero, si examinamos algunos d.ocumen-
tos notariales del siglo XVI en el que aparecen bordadores, observa-
mos que por lo general éstos recibían el tratamiento de honorable u
honrado. No obstante, algunos bordadores zaragozanos como Gaspar
de Aguilera o Juan Agustín Alvarez fueron designados en los docu-
mentos notariales como magníficos, tratamiento que según Miguel
Molino correspondía a médicos, astrólogos, filósofos, geometricos, ba-

STSAVALL v DloNo¡, P., PINnN v Desrsa, 5,, Fueros, obsetaancias y actos de Corte ¿eI Reino ¿,e
Amgon L. l. zaragoza: Establecimiento tipográfico de Francisco castio y Bosque, 1g66, p. 325.38Ya Carmen Gómez, al estudiar la situación económica y sociai de Íos oficiales de la
construcción 

_en el siglo XVI, recoge esta disposición de las Cortes de Monzón de 1553 y se
hace eco de las diferentes escalas que se establecieron entre los oficiales citaoos.3sMoLINo, M., Fomulario de acios extraiutlidaks de la sublim¿ arte d,e la notaria: segun el esLilo
mas comun de aquella. s. f. El contenido de los tratamientos, que figuran en el apartádo "intitu-Lu.ciones", ya ha sido citado y analizado por Góunz Un¡Áñaz, C., op. cit., t, II, p. g1.
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chilleres, licenciados en artes o a "algún gran artista". Este tratamiento
puede ser indicio de la consecución de una mayor promoción social,
si no por todos, si al menos por algunos bordadores. Sabemos, por los
datos documentales, que Juan Agustín Alvur.t disfrutó de una situa-
ción económica muy desahogada y logró ser infanzón. Esta condición
v reconocimiento distó mucho de ser general y no caló en profundi-
dad en la sociedad hispana. Cabe recordar que en un memorial de la
Orden de Santiago de 1563, alusivo a los oficios viles y mecánicos, se

incluía entre ellos a los "plateros, pintores que lo tengan por oficio, borda-

dor, cantero, tnesonero, tabernero, escribanos que no sean secretarios del rey o

de cualquier persona real, procuradores públicos y otros oficios semejantes..."ao.

Esta situación cambia en el siglo XVIII. Los ilustrados proclama-
ron la honra de los operarios y trabajaron activamente para que ésta

les fuera reconocida. En una obra de Antonio Arteta de Monteseguro,
r,a citada en párrafos anteriores, se denunciaba que la falta de recono-
cimiento social de los artesanos impedía que éstos se esforzaran en
perfeccionar sus producciones. Estas ideas de Antonio Arteta coinci-
dían puntualmente con las expuestas por Rodríguez Campomanes en
sus Disczrso sobre el fomento de la industria popular. El trabajo, en opi-
nión de los escritores económicos y políticos, ennoblecía porque ha-
cía a los hombres útiles a la sociedad y permitían que ésta progresa-
sear. Finalmente estas ideas adquirieron rango de ley. En el año 1783

el rey Carlos III, directamente influido por su primer fiscal, el conde
de Campomanes, promulgó una Real Cédula en virtud de la cual se

declaraba que las artes y oficios eran honestos y honrados y qlue "el
uso de ellos no enuilece la familia, ni la persona del que los exerce, nt la inha-
bilita para obtener los empleos municipales de Ia República en que estén aae'

cindados los Artesanos ó Menestrales que los exerciten: ) que tampoco han de

ltelucticar los Artes y Oficios para el goce d'e prenogatiaas de la Hidalguía, á

los que la tuuieren legttimamente...,a2. La clasificación entre artes nobles
v viles o mecánicas se va perdiendo progresivamente en esta centuria'
Sin embargo, todavía quedan resabios de su diferenciación, y en bue-
ria medida éstos se adivinan en el caso concreto del bordado'

a0Esta cita se toma de la obra, ya mencionada en varias ocasiones en estas líneas, de Ju-
Iián Gállego. GÁLLEGo, J., op. cit., p. 156.

rrFoRNIÉs CASALS,J.F., op.cit., p. 166. Resulta interesante la explicación que daAntonio
\rteta sobre las razones que condujeron a que en España los oficios no merecieran ninguna
estimación. En su opinión, la prolongada reconquista de los reinos hispanos había favorecido
el nacimiento de una casta guerrera que acabó ennoblecida, mientras que las profesiones ma-

nuales fueron adquiriendo el tinte de serviles y b3jas. Ibidem, pp' 166-1!7.
dARCHIVO HISTORICO PROVINCIAL DE ZARAGOZA [A.Hco.P.Z] , Libro d.el ReaI Aru¿r-

rlo. 1783. ff. 305r-310v.
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Además, el bordado adquirió unas connotaciones negativas, reco-
gidas en algunos escritos económicos de la época. Así, Ignacio de
Asso inscribe el bordado en el apartado que dedica a las artes del
lujo, junto a la platería o pasamanería. Considera que todas ellas son
actividades inútiles y aún perjudiciales para la sociedad, ya que los de-
sórdenes causados por la afición al lujo habían conducido a la ruina
de las fábricas nacionales. No se libran tampoco de sus acusaciones la
pintura y escultura, a las que también califica de artes de lujo, basán-
dose en que se pagan a un excesivo precio si se compara con su esca-
sa o nula utilidad. En una época en la que se reivindica el trabajo ma-
nual por los beneficios materiales y el progreso social y económico
que de él derivan, las manifestaciones artísticas, que no tienen una
utilidad práctica son censuradas por algunos escritoresa3.

Más matizadas son, sin embargo, las opiniones de Miguel Dámaso
Géneres. Mantiene este autor la tradicional división de las artes en li-
berales y mecánicas por ser ésta "propia y justa", pero no deja de seña-
lar el perjuicio que tal distinción ha ocasionado, y, en la línea de
otros pensadores ilustrados subraya, sobre todo, el producido por la
consideración de las segundas como viles y despreciables. Géneres
agrupa las artes en necesarias o de lujo, pero, hace una evaluación
más ponderada del lujo que Asso. Considera Géneres el lujo como
propio de las naciones cultas y civilizadas. En un alarde de lucidez, ca-
lifica de maniqueos a quienes crean que los hombres pueden alcanzar
un estado de total frugalidad, ya que la realidad demuestra que el
amor al lujo es común a las naciones de Europa. Géneres acatra de-
fendiendo, aunque con prudencia, el lujo, admitiendo la fabricación
de este tipo de artes, y erigiendo al Estado como moderador de los
excesos de la población. El lujo, concluye, es signo de civilización y
propicia el equilibrio de la balanza comercial de las nacionesaa.

a3Julián Gállego ya recogió y analizó las afirmaciones de Asso con respecto a la pintura y
la escultrrra. CÁLLEco, J., op. cit., pp. 177-178. Para ampliar esra noticia y profundizar en el
conocimiento de las razones expüestas por Asso a la hora de rechazar particularmente el bor-
dado o la platería, se recomienda la consulta de la obra de este autor. Asso, I., Historia d,e la
ercnomía folítica de Aragón. Zaragoza: Gltara editorial, 1983, pp. 160-173.

aaGéneres, al hablar de los excesos de la vanidad, alude concretamente a algunas artes
textiles, como el encaje, pero, a pesar de ello, valora el uso de las prendas de vestir de lujo,
siempre que lo hagan personas prudentes y razonables. Los autores del prólogo de la edición
facsímil del tratado de Géneres, Ernest Lluch y Alfonso Sánchez Hormigo, señalan que la de-
fensa de Géneres del lujo se completa con una justificación premalthusiana del gasto, que
aunque desde un punto de vista moral ha de ser moderado cuando es excesivo, desde una
perspectiva económica es beneficioso como forma de agilizar la circulación monetaria. GÉN¡-
n¡s, M. D., Reflexiones Ntolíticas 1 econónicas. La poblaciín, agricultura, arLes, frilricas y comercio del
Rqno de Aragon, Zaragoza: Gobierno de Aragón. Institución Fernando el Católico. Instituto
Aragonés de Fomento, 1996, pp. 131-137. Se recomienda la consulta del prólogo de los auto-
res mencionados, pp. 61-62.
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El bordado fue rechazado por algunos autores por considerarlo
arte de lujo, pero, también se vio condicionado porque, generalmen-
te, no se tuvo en el siglo XVIII como una manifestación artística equi-
parable a la pintura, la escultura o el grabado. La Real Sociedad Eco-
nómica, en su lucha porque los artesanos concurrieran a las escuelas
de la Sociedad para aprender dibujo, señalaba en 1793 que el conoci-
miento era especialmente necesario para algunos gremios y entre
ellos menciona a los de los bordadores, junto a los plateros, tallistas,
tafetaneros, maestros de coches, cerrajeros, buidadores o guarnicione-
rosas. En la petición de la Real Academia de San Luis de Zaragoza,
que dio origen a la respuesta de José Lizuain, se expresa que el fin de
Ia institución era el adelantamiento de las "tres nobles artes>: la pin-
tura, la escultura y la arquitectura, y también la consecución del pro-
greso de las denominadas <artes prácticas", entre las que se incluye,
como practicantes de las mismas, a los plateros, carpinteros, tallistas,
ensambladores, doradores, bordadores, maestros de coches, cerraje-
ros, armeros, guarnicioneros, sastres, tafetaneros... 46.

A pesar de ser ésta la opinión generalizada, hubo otras voces más
favorables hacia el bordado que defendieron su afinidad con la pintu-
ra, la escultura o el grabado. Ceán Bermúdez, en su Diccionario Históri-
co de los mas ilustres profesores de las Bellas Artes en España, no sólo men-
ciona el nombre de varios bordadores españoles, sino que en el
prólogo de la obra justifica su redacción como una contribución que
serviría para completar el tratado de Palomino, quien había realizado
una densa biografía de algunos pintores, pero había omitido las alu-
siones a escultores, arquitectos grabadores, .9 profesores de otras artes

pertenecientes al dibuxo, cu)as obras excelentes eran no ?nenos digncts de me-

ntoria". Ceán Bermúdez cita a los bordadores, junto a los pintores, es-

cultores, plateros, vidrieros o rejeros y en la valoración de estas artes
recurre a los argumentos esgrimidos por algunos autores en el siglo
XVII: todas ellas tienen como principio fundamental el dibujo y son
imitadoras de la naturaleza. Por último, Ceán Bermúdez, distingue en-
tre estas artes y las de primera necesidad, y aunque reconoce la pri-
macía de éstas últimas para conseguir el progreso de las naciones, no
deja de subrayar, como ya hiciera Géneres, la asociación de las Bellas
Artes con las personas sabias y de buen gusto, a la par que equipara a

sus profesores con los profesionales de actividades consideradas siem-
pre como liberales: "porque no quise negar su justo elegto á ninguna de

ac1uellas artes, en que de qualquiera modo pueden brillar eI genio 1 la pericia

15FoRNIÉs Ces,lt-s, J. F., op cit., pp. 149-150.
464.M.2., Serie Facticia, caia 46, n." 2O.
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del dibujo...Aunque la pintura, Ia escultura y otras bellas artes, dimanadas
del d,ibujo, é imitadoras d,e la naturaleza, no sean de tanto 'interés a Ia repú-

blica, como Ia agricultura y otras de primera necesidad, han merecid'o en todos

tiempos ser protegidas por el gobierno, admiradas de los sabios, y celebradas de

las personas de buen gusto. Sus profesores fuerón s'iempre estimados en los pai-
ses cultos, y sus nombres pasarán á Ia postendad en ltroporcion del ménto de

sus obras, como las de los filósofos, escritores, militares, y de otros ilustres uaro-

nesr47.

Finalmente, el arte del bordado era tenido en esta época como
una actividad más propia del sexo femenino. El influjo de las ideas de

Campomanes se hizo sentir especialmente. Proponía Campomanes
que las mujeres se ocuparan de algunos oficios que tradicionalmente
venían desempeñando los hombres. Entre estos oficios citaba aquellos
que tenían que ver con la costura, los hilados, los bordados, los enca-
jes o los adornos femeninos es decir, todas las actividades que reque-
rían poca fuerza física. Las opiniones de Campomanes quedaron reco-
gidas en una Real Cédula del año 1779 en la que se estimaba que
había una serie de labores más adecuadas a la condición femenina
que a la masculina, ya que los hombres "por su robustez y fuena ltarecia
ine,s conaeniente se aplicasen a la agricultura,, armas, y marina". Además,
por medio de esta Real Cédula, se trató de acabar con la exclusividad
de los gremios, fomentando la enseñanza a las mujeres de las labores
propias de su sexo, a pesar de la prohibiciones que contra esta ense-

ñ,anza estuvieran recogidas en las ordenanzas gremiales48.

Siguiendo estas ideas la Real Sociedad Económica de Amigos
del País promovió la creación de "Escuelas Patrióticas> para la edu-
cación de mujeres pobres en los oficios relacionados con el ramo
textil. Así, se abrió en Madrid una Escuela de Encajes y Blondas pa-
trocinada por la Coronaae y una Escuela de Bordado, dependientes
ambas de la Real Sociedad Económica de Madrid50. Paralelamente,
los hermanos Suleau, de origen francés, establecen una fábrica de
bordados y pintados, para enseñar a doce discípulas que fue prote-
gida por Carlos III51.

1?CEÁN BERMúonz, J. A., Diccionario Histórico d,e los tnas ilustres profesores tle las Bellas Artes en

España. Madrid: Real Academia de San Fernando, 1800, pp. IV, XXV y XXXV.
a8A.Hco.P.Z., Libro del Real Aruerdo, 1779, ff . 52r-55r.
4eLópEZ CesrÁr, A., Las escuelas femeninas de encajes en el Madrid ilustrado. En Actos

de Ins VIII Jomadas de Arte: La mujn en eI arte español, Madrid: Departamento de Historia del
Arte "Diego Velázquez. Centro de Estudios Históricos. C.S.I.C. Editorial Alpuerto, 1997, pp.
265-270.

5'BARRENo, M. L., op. cit., 1974 p. 274 y 28+295.
5lIbidem, pp. 283-284.
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En Aragón, la Real Sociedad Económica de Amigos del País esta-
bleció una Escuela de Hilar a torno para formar a muchachas que
quedaron a cargo de una maestra. La escuela funcionó hasta 1B0B y
en ella se enseñó a hilar lino, estambre, seda y cáñamo52. Así mismo,
en 1784 se inauguró una Escuela de Flores de Mano y adornos para
modistas y se barajó la idea de abrir una escuela de bordado para ins-
truir a veinticuatro muchachas, que relevarían a los hombres, de .se-
mej ante ejercicio muj eril" 53.

No obstante, a pesar de todo lo dicho, es en el siglo XVIII cuan-
do advertimos signos de un más claro reconocimiento del arte del
bordado, al menos en ciertos círculos, y en relación con algunos pro-
fesionales de la aguja especialmente conocidos y cualificados. En la
Corte, la reina María Luisa concede gran importancia a los bordado-
res de cámara, especialmente a Juan López de Robredo, considerado
por los historiadores como el mejor bordador del siglo. El propio du-
que de Frías, al dar noticia de la concesión de uniforme bordado a
este artista, explica esta circunstancia señalando que el bordado es un
arte liberal, como la pintura, la esculturay la arquitectura5a.

No obshnte, no está claro si estos indicios son extrapolables más
allá del ámbito cortesano. En Aragón, si hubo un arrista de la aguja
que mereció la consideración y las alabanzas de sus conciudadanos,
éste fueJosé Lizuain. El día 30 de abril de 1830 falleció esre bordador
y el alguacil de Zaragoza, Faustino Casamayor recogió la noticia y en-
salzó con elogiosos calificativos la figura de este artífice: "Este dia mu-
rio de 58 años Don Josef Lizuain, natural de esta Ciudad, famoso Bordador,
como lo acreditan sus obras por todo el Reino, y los ricos Ternos que tanto
realzan las Sacristias de ambos Santos Templos de kt Seo y del Pilar, y los ex-
celentes Mantos de Nuestra Señora, ) seran un recuerdo de su sobresaliente me-
rito"í'. Para calibrar la importancia de la atención dedicada por Faus-
tino Casamayor al fallecimiento del bordador, y sobre todo el hecho
de que destacase sus cualidades y trabajo, tan sólo es necesario reco-
ger la opinión de Martín Gonzá,lez cuando considera que la utiliza-
ción del adjetivo calificativo, con el propósito de destacar, acredita el
reconocimiento de la personalidad del artista56.

s2FonNrÉs Cesels,J.F., op.cit., pp. 339-347.
53Ibidem, pp. 357-361.
:'IBARRENo, M. L., op. cit., L974, pp.27+275.
55SAN VIcENTE PINo, A., Años artísticos de T,aragoza

HisLóricos que escribía Faustino Casumalor, atguacil de kt
pp. 329-330.

56M¡rrÍN GoNzÁrEz, J. J., "p. cit., p. 251.

(1782-1833), sacados d,e los Años Políticos e

misma ciutlad. Zaragoza: iberCaja, 1991,


